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Para  mejor  comprender  y valorar  lo  sucedido en el  gran  combate naval  

que cierra  el  largo enfrentamiento anglo y franco-español  por e l  dominio de los  
mares en el  s iglo XVIII,  es  conveniente refer i rse,  s i  bien sea de forma somera,  a  
los  orígenes  y causas  de la  guerra y a l  desarrol lo de la  larga y compleja campaña 
naval  cuyo epí logo fue la  famosa batal la .  

 
Una al ianza indeseada 

 
Como es  bien sabido,  y de forma sorprendente,  la  España de Carlos IV,  

t ras  ser  derrotada por  la  Francia  revolucionaria en  la  famosa “Guerra  de los  
Pir ineos”,  se a l ió con el la  por el  Tratado l lamado de San Ildefonso de 1796.  

Era claramente  una al ianza contra  natura,  a l  f igurar  en el la  nada menos  
que los Borbones  españoles y los  revolucionarios franceses  que habían  depuesto 
y gui l lot inado a  Luis XVI,  también un Borbón,  y por  e l lo,  los gobernantes  
españoles de entonces ,  entre e l los  especialmente Manuel  Godoy,  han sido 
cr i t icados  muy duramente desde entonces.  

Pero ,  y s in pretender  dar la razón a  Godoy,  las cosas  no es taban tan 
c laras como pueda parecernos y las  cues t iones  eran mucho más complejas :  la  
monarquía de Carlos  IV se  hal laba vir tualmente entre  la  espada y la pared,  pues  
precisaba de la t radicional  al ianza francesa para  nivelar  el  poder  naval  br i tánico 
y así  evi tar  sus  aspiraciones  t radicionales sobre  el  vas to imperio  u l t ramarino 
español  y sobre  su  comercio .  La Real  Armada no podía enfrentarse en sol i tar io a  
la  “Royal  Navy”.  Pero  tampoco el  Real  Ejérci to podía  enfrentarse  por  t ierra  a  
los  e jérci tos  revolucionarios  franceses ,  como acababa de demostrar la  Guerra  de 
los  P ir ineos ,  y el  apoyo terres t re br i tánico  en  ese caso  ser ía  absolutamente  
insufic iente.  

La al ternat iva era  pues ,  o a l ianza con Gran Bretaña,  lo  que impl icar ía  la  
invasión francesa y la  quiebra  del  régimen,  por  e l  que los revolucionarios de 
París  no  tenían ningún aprecio  y que planeaban derr ibar  en un plazo 
indeterminado,  o  la a l ianza con Francia ,  que salvaría  al  régimen y tal  vez  fuera  
bas tante para  preservar  e l  imperio y el  comercio.  En esa  disyunt iva,  se optó por  
la  al ianza francesa,  aunque pronto se  pudo ver  que las exigencias  de la  
Convención y luego del  Director io y del  Consulado,  los  suces ivos gobiernos  
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franceses  antes  del  establecimiento del  Imperio napoleónico en  1804,  eran tan 
crecientes  como insufr ib les ,  mientras  que u t i l izaban cont inuamente  el  chantaje  
de la  amenaza de una invasión para conseguir  sus  propósi tos .  

La guerra,  de  1796 a  1802,  fecha de la Paz  de Amiens ,  resul tó muy 
desfavorable pues  perdimos Menorca ( luego recuperada por  negociación)  y la  
is la de Trinidad en América  cas i  s in combat i r  (muestra  de la  profunda 
perplej idad de buena parte de la  sociedad española ,  que no entendía aquel la  
a l ianza y aquel la  guerra) ,  as í  como la  Luisiana,  con Nueva Orleáns  que hubo 
que ceder a Francia en compensación por  sus  pérdidas.  

En el  capí tulo naval ,  se produjo  la  derro ta de cabo San Vicente ,  donde 
por  el  mal  mando de los  dos jefes  superiores  españoles :  Córdova y Morales de 
los  Ríos ,  nuest ra escuadra,  pese a ser superior en número a  la bri tánica,  perdió 
cuatro  navíos  apresados .  Otros  cuatro navíos  se  perdieron en la capi tulación de 
Trinidad y dos  más por  accidente ,  los  hermosos  t res puentes  “Real  Carlos” y 
“San Hermenegi ldo” al  cañonearse y abordarse por  error en un combate  nocturno 
en el  Est recho de Gibral tar .  En combates  parcia les  se  perdieron doce fragatas ,  
en general  muy infer iores  a las enemigas en art i l ler ía,  y ut i l izadas  por entonces  
bás icamente como t ransportes .  

Sin embargo,  no  todo fueron derro tas ,  pues  los  españoles  se anotaron la  
muy meri tor ia  de la defensa de Cádiz  por  las  cañoneras  de Mazarredo;  la  
defensa de Santa  Cruz  de Teneri fe,  donde el  propio  Nelson fue derro tado y 
perdió  su  brazo derecho;  la  menos  conocida,  pero  más importante  mil i tarmente  
por  el  número de fuerzas  impl icadas  de San Juan de Puerto Rico;  y e l  rechazo de 
la  intentona br i tánica  sobre  Ferro l  entre o t ras .          

El  sa ldo  total  no fue,  por e l lo,  tan negro  como pudiera  parecer ,  y los 10 
navíos  y 12 fragatas  perdidas adquieren o tro signif icado s i  se  recuerda que por  
los  mismos años  los franceses  habían  perdido nada menos  que 25 navíos y 50 
fragatas  (que se  unían a  los  33  y 31  fragatas  perdidos  desde el  comienzo de las  
guerras revolucionarias)  y los  holandeses o t ros  24  navíos  y 19  fragatas .  

Aquel las  desast rosas  pérdidas  francesas  hic ieron que su gobierno 
pres ionara al  español  para que le  entregara  en  parcia l  compensación varios  
navíos ,  lo  que se  hizo en  número de s iete  unidades ,  que así  se res taron de las  
l i s tas  de la  Real  Armada.  

Por  o tra  par te,  la  s i tuación de la Real  Hacienda de Carlos IV era ta l ,  que 
desde 1798 no se  volvió a  entregar  n ingún navío a  la Armada,  que entre  pérdidas  
en combate,  ces iones  a los  franceses  y las  naturales  bajas  por  accidente u 
obsolescencia  de buques que había  que ret i rar ,  empezó a  ver  drás t icamente  
recortada su fuerza.  

Esa insuficiencia económica se  dejó  t raslucir  en  o tros  aspectos :  no se  
pagaba adecuadamente (a  veces  nada en  absoluto)  a  los  marineros  y a la  
maestranza de los  arsenales,  con lo que pronto resul tó imposible reclu tar  
hombres  experimentados ,  y reformas y mejoras  en el  armamento tuvieron que 
re trasarse.  La moral  con todo el lo no h izo  sino resent i rse.  
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Así  que en España,  la  Paz de Amiens en 1802 fue recibida por   todos  con 
verdadero al ivio ,  esperando que fuese larga y que permit iera a la monarquía  
restablecerse  de sus  reveses  y enormes gas tos  de cas i  d iez  años  de guerra  
práct icamente  inin terrumpida y adversa ,  pr imero  contra los revolucionarios  
franceses  y luego al iados  con el los .  

Pero  ni  Francia  ni  Gran Bretaña iban a  dejar  que las cosas  s iguieran as í  
mucho t iempo.   

 
Una guerra impuesta 

 
Pronto las  dos  potencias se enzarzaron en  una nueva guerra que sólo 

terminaría ya en  1815,  con la caída defin i t iva  de Napoleón y de su régimen.  
En un primer momento,  los  gobernantes  españoles consiguieron eludir  las  

reclamaciones de a l ianza de Francia ,  contentándose Napoleón con el  pago de un 
subsid io de seis  mil lones  mensuales  para  ayudar  a su esfuerzo de guerra,  y la  
acogida,  reparación y mantenimiento  en puertos españoles ( los  t res  
departamentales)  de los  buques franceses  que se vieran  obl igados a  entrar en 
e l los  por cualquier  c i rcunstancia ,  aparte  de ventajas  comerciales  a  los  productos  
franceses .  

Parecía  un  módico precio por  l ibrarse de la  in tervención en  la guerra ,  y 
Godoy es taba más que dispuesto a  pagarlo ,  mientras  reforzaba en lo posible  e l  
Real  Ejérci to para pal iar  e l  pel igro  de una posible  in jerencia francesa,  
dejándose re legada en el  capí tu lo presupuestario  a la Real  Armada.     

Pero  Gran Bretaña no es taba d ispuesta  a  dejar  pasar  as í  las  cosas :  
pr imero  protes tó dip lomát icamente ,  y a l  no ser  a tendida,  optó  por  la  condenable  
táct ica de a tacar  a  los buques  españoles donde quiera que los hal lara  y s in 
previa  declaración de guerra.  

Aparte  de detenciones  y regist ros  i r regulares  pero  incruentos ,  e l  pr imer 
chispazo tuvo lugar  e l  31-XII-1803,  cuando la  corbeta correo  “Urqui jo”,  con 
sólo  18 pequeños cañones  de a 6 l ibras fue atacada y apresada por  la  f ragata  
“Eolus” de 44 cañones   de a  18 y carronadas  de a  32 en aguas  de Santo 
Domingo.  El  combate  no  tuvo color  dada la  d isparidad de fuerzas,  r indiéndose 
la  española  con 15 muertos  (entre  e l los  su comandante)  y 20  heridos ,  t ras  dos  
horas  y media  de lucha,  para luego ser  l levada a  Jamaica,  completamente  
desval i jada y f inalmente  puesta en l iber tad,  pues  los dos  países  es taban en paz y 
la  agres ión y la presa eran  enteramente  i legales .  La incal i f icable  vers ión 
br i tánica era que la  pequeña corbeta-correo  había atacado a  la poderosa fragata  
s in provocación alguna y cuando ésta  s implemente t ra taba de reconocerla .   

En los  meses siguientes siguieron los  apresamientos  y detenciones  de 
buques  mercantes  españoles  e  incluso alguno de guerra,  s iendo el  caso  más 
indignante e l  de la  goleta “Extremeña” de la  Armada,  que real izaba tareas  
hidrográf icas  en la costa  chi lena,  y a la que se comandante ordenó incendiar  
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para evi tar  cayera apresada,  perdiéndose así  s in mot ivo n i  jus t i f icación  a lgunos  
toda la  val ios ís ima documentación y car tograf ía  que l levaba el  buque cient í f ico .    

Pero  lo peor es taba aún por l legar .  
 

El  d ía de la infamia 
 
El  9-VIII-1804 zarpó de Montevideo una escuadri l la  de cuatro  fragatas  

españolas,  las  “Medea”,  “Fama”,  “Mercedes” y “Clara”,  con ins ignia  en la  
pr imera de don José Bustamante  y Guerra .  Encontrándose en plena paz ,  los  
buques  fueron cargados  has ta  las  bordas  con productos coloniales  como lana de 
vicuña,  cascari l la ,  cueros,  l ingotes  de cobre y p lata  y ot ras  mercancías ,  as í  como 
pasajeros  civ i les .  

Tras  una fe l iz  t ravesía ,  sólo ennegrecida por la aparic ión  de unas  f iebres ,  
comunes  en  tales v iajes ,  los  cuatro  buques d ieron vis ta  a la  costa  de Cabo Santa  
María e l  5 de octubre ,  con la  natural  a legría.  Pero e l  gobierno inglés  creía,  por  
sus  informes,  que aquel los  buques  t raían una buena cant idad de dinero,  y ordenó 
a  o t ra escuadri l la de fragatas ,  al  mando del  comodoro Moore,  que las  
interceptara y apresara .  

Los  buques  ingleses  eran mucho más poderosos teóricamente  que los  
españoles,  su ins ignia,  la “Indefat igable” era  un navío  rebajado (al  que se  le  
había  qui tado uno de sus  puentes)  y l levaba 46 piezas,  la “Lively” 50,  la  
“Amphion” 46 y la  “Meduse” 42,  mientras  que en las  españolas  só lo la  ins ignia  
“Medea” era de 40  y de a  34  las  demás.  Por  o t ro lado,   los  cañones bri tánicos  
eran de a  24  en la  capi tana y de a 18 en las  restantes,  con carronadas de a  42  y 
de a 32 ,  mientras  que las  españolas no  l levaban carronadas ,  solo  la  “Medea” 
l levaba p iezas  de a  18  y el  res to de a 12.  Incluso es  muy dudoso que l levaran 
toda su  art i l ler ía montada,  pues  era habi tual  desembarcarla parcia lmente  en 
t iempos de paz para  dejar  más  si t io  a la  carga y pasaje en una larga t raves ía.  En 
cualquier  caso,  n i  estaban preparadas  para  combat i r ,  n i  podían hacerlo  s in 
mucha dif icul tad por  el  engorro de fardos  y paquetes ,  por  no hablar  de los  
asustados civi les .  

Moore comunicó con Bustamente  y le ordenó que se r indiera,  és te,  t ras  
consul tar  con sus  of icia les  se negó a semejante  at ropel lo y comenzó el  
“combate”,  que terminó al  poco con la  voladura de la  “Mercedes” y la rendición 
de las  ot ras  t res .  El  to tal  de  bajas  fue de 269 muertos  y 80 heridos entre los  
españoles ( la  mayoría en la  “Mercedes”)  y sólo  dos  muertos  y s ie te her idos  entre  
los  br i tánicos ,   lo  que muestra  c laramente  la indefensión de las  españolas ,  que 
sólo  se  bat ieron por  dignidad.  

Las  t res  fragatas  apresadas ,  con sus  dotaciones  y pasaje ,  fueron 
conducidas a  Inglaterra,  s iendo al l í  somet idos  a  cuarentena,  pues  ya sabemos 
que además tenían  epidemia a  bordo.  Con el  t iempo,  las  personas fueron 
l iberadas  y repatr iadas ,  pero  los  buques ,  mercancías  y dinero quedaron al l í .  
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Justo  es  reconocer  que muchas  voces  se  alzaron en  la  misma Inglaterra  
contra  ta l  a t ropel lo  en t iempos de paz ,  edi tándose hasta  pasquines  y fol le tos  
cal i f icando los hechos de p i ratería ,  como eran en real idad.  Pero  nada se  
consiguió,  salvo el  re integro de los  ahorros  de soldados  y marineros ,  pues ese  
era  cas i  todo el  dinero  que t ransportaban las fragatas .  

En nuest ros  días,  parece que las  cosas han empeorado al  respecto,  pues  
novel is tas   y has ta h istoriadores  anglosajones  pin tan  ta les hechos como grandes  
hazañas  só lo expl icables por  la des t reza y valor  de los marinos  br i tánicos .  Nada 
se dice  de las  ci rcunstancias  del  caso ,  y si  se aventura  que fue en  t iempos de 
paz ,  todo se explica  como una hábi l  y previsora  respuesta a  los  odiados  
españoles,  capaces  de cualquier perf idia  y a  los  que,  por tanto ,  no cabe apl icar  
pr incip ios  ét icos ,  morales  o del  más e lemental  derecho.  

Y lo  peor  de toda es ta inmundicia es  que muchos  españoles  de hoy leen 
ta les  cosas  con gusto y has ta se lo  creen.  

Lo cier to  es  que los  hechos  sólo  se  dis t inguen del  ataque japonés a  Pearl  
Harbour  en la  Segunda Guerra  Mundial ,  por  el  tamaño de la agres ión,  no por  su 
jus t i f icación.  Y es  duro  pero jus to recordar que la declaración de guerra  
japonesa sólo  se ret rasó  algunas horas  t ras el  ataque,  y de forma accidental ,  
mientras  que Gran Bretaña y España sólo se declararon la guerra cas i  
exactamente  dos  meses  después ,  e l  12  de diciembre.  En resumen:  éste  fue 
también o tro “día de la  infamia”,  como todavía  l laman los estadounidenses  a l  
del  a taque japonés  sobre  su  base hawaiana.  

Y aún tuvieron que caer  a lgunas ot ras fragatas  en agres iones  antes de 
dicha declaración:  la  “Mati lde” por  el  navío  “Donegal”  y la f ragata  “Medusa”,  
la  “Anfi t r i te” por  el  mismo navío,  y la  “Gert rudis” por  el  navío “Polyphemus” y 
la  “Lively”.  Como se  ve,  s iempre ante  fuerzas muy superiores ,  y con carga para  
América.   

Al  f inal ,  entre  las  injus ti f icables  agres iones  br i tánicas y las  cont inuas  
pres iones  francesas ,  al  gobierno español  só lo le quedó el  remedio  de i r  a  una 
guerra  que no deseaba y s in  objet ivos propios .                       

Por imposiciones  de unos  y de ot ros,  España por  f in entraba en guerra.  Y 
pese a los  recientes  reveses,  las  ces iones  de buques a  Francia y el  parón en 
nuest ros  arsenales ,  la Real Armada aún era  la tercera  potencia  naval  del  mundo,  
con sus  51  navíos  y 30 fragatas ,  a  corta d istancia de la  f rancesa.  Fal taba ver  e l  
uso  que Napoleón pensaba dar  a  tan  importante  fuerza al iada a las suyas.  

 
La al ianza y los planes  

 
El  4 de enero  de 1805 se  f i rmaba el  t ratado de al ianza entre españoles  y 

franceses  por  los que los primeros  se  obl igaban a  armar y tener  dispuestos  con 
víveres ,  municiones  y pert rechos para  una campaña de seis  meses  un máximo de 
29 navíos  y un mínimo de 25,  con las  correspondientes  fragatas  y t ropas  de 
desembarco en  Ferro l ,  Cádiz  y Cartagena.  
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El balance de fuerzas  era netamente  favorable  a  Gran Bretaña,  que en 
jul io  de aquel  año tenía  en servicio nada menos que 132 navíos,  desde los  
grandes  t res  puentes  a los  pequeños  de 50 cañones ,  ot ros  28 más es taban en 
reparaciones y podían incorporarse en  breve plazo,  16 más es taban en 
construcción,  31 estaban s in movi l izar  y 16 en  la antesala  del  desguace.  Y a esa  
inmensa fuerza había  que añadir  133 fragatas y un  número mucho mayor de 
corbetas ,  bergant ines  y goletas,  aparte de los  corsar ios  armados.  Y ya sabemos 
que las  fuerzas navales  francesas  no  eran muy superiores a las españolas ,  
aunque el los movi l izaron la cas i  tota l idad de sus buques  disponibles  y no  sólo 
una parte ,  como los  españoles.  

La mis ión era práct icamente imposible ,  pues  la  superior idad numérica  
br i tánica era  de dos  a  uno en  navíos  movi l izados  y aún mayor en unidades  
l igeras ,  y só lo el  in tenso  deseo de Napoleón de invadir  Inglaterra  con su “Gran 
Armeé” y dar  jaque mate a  su  más tenaz enemigo,  expl ica que se  intentara  con 
tan desfavorable balance de fuerzas .  

Resul tar ía tedioso y confundir ía al  lector  dar  cuenta de los  suces ivos  
planes  de Napoleón para lograr  su ambiciosa y poco real is ta  meta,  así  que sólo 
mencionaremos el  úl t imo:  la  pr incipal  escuadra francesa,  con 21 navíos,  estaba 
en Bres t ,  b loqueada por  33 navíos  al  mando de Cornwal l is ,  que también vigi laba 
Rochefort ,  donde es taba otra  d ivis ión  francesa a l  mando de Miss iesy con seis  
navíos .  El  v i tal  paso del  Canal  de la  Mancha es taba guardado por Kei th con 21 
navíos  y ot ras  muchas  embarcaciones  menores ,  vigi lando al  gran ejérci to francés  
acantonado en  las  p layas  de Boulogne y a lrededores ,  sólo  aguardando que su 
escuadra les  f ranqueara el  paso,  para at ravesar  e l  Canal  y desembarcar  en las  
cos tas  inglesas.  

En Tolón,  y al  mando de Vil leneuve,  había  o t ros  doce navíos y varias  
fragatas ,  vigi lado por  Nelson,  y en Cádiz  había  un navío francés  y ot ra  div is ión 
en Ferrol .  

El  p lan  de Napoleón,  como hemos d icho,  y t ras sucesivos cambios,  era  
que Vil leneuve sal iera de Tolón,  recogiera  en  Cádiz a l  navío  francés a l l í  
refugiado y a  los  españoles  que es tuvieran l is tos ,  y pusiera  rumbo al  Caribe,  a la  
colonia francesa de la  Mart inica.  Al l í  se  le reunir ían Miss iesy desde Rochefort  y 
Ganteaume desde Brest ,  quien habría  recogido de paso a  los  navíos franceses  de 
Ferrol  y a los españoles  al l í  armados.  

Concentradas  en el  Caribe las  escuadras francesas  y españolas ,  inic iar ían 
a l l í  a taques contra  las  poses iones  br i tánicas ,  a t rayendo a  aquel las  aguas  a las  
diversas escuadras  br i tánicas .  Conseguido és to,  la  escuadra al iada volvería  
rápidamente  a aguas  europeas ,  mientras  las  escuadras  br i tánicas  aún iban hacia  
e l  Caribe o les  buscaban por aquel las aguas ,  dejando desguarnecido o con poca 
vigi lancia  e l  Canal  de la  Mancha.  

Los  a l iados ,  al  mando de Ganteaume l legarían con unos cuarenta o 
c incuenta   navíos al  Canal  y barrer ían cualquier  resis tencia,  con lo que el  
e jérci to francés  de invasión podría a t ravesarlo  e invadir  Inglaterra .  
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El p lan  en s í  no era  malo,  pero  Napoleón desconocía aspectos  
fundamentales  de la navegación y de la  est ra tegia naval  y tampoco se dejó 
aconsejar  por  sus a lmirantes,  en los  que no tenía  demasiada confianza y a los  
que no dejaba inic iat iva.  Pero pretender  di r igi r  y coordinar tan amplia  y 
compleja operación con los  medios  de la  época y a lo largo de tan  grandes  
dis tancias ,  s in  poder  prever  decenas de imprevis tos  que podían  echar a  p ique 
todo el  plan  era  algo poco real is ta .  Y,  s in embargo,  como veremos,  estuvo muy 
cerca de a lcanzar e l  éxi to ,  pese a  los  errores  e indecis iones  de Vi l leneuve,  a l  
que una cadena de acontecimientos  le h icieron es tar  a l  f rente  de toda la  
operación,  cosa no p laneada.  

 
La doble  travesía  y e l  Caribe  

 
Missiessy fue e l  pr imero en zarpar ,  el  10  de enero de 1805,  sal iendo de 

Rochefort  con 5  navíos  y 3  fragatas  y haciendo rumbo hacia e l  Caribe,  
conduciendo una div isión de desembarco de unos  3 .400 hombres .  Al l í  esperó 
inút i lmente  a Ganteaume y Vil leneuve,  y fal to  de ins t rucciones  volvió  a  
Rochefort ,  donde l legó el  20 de mayo.  El  plan había fa l lado parcia lmente ,  lo 
que provocó las  i ras  de Napoleón,  pero,  al  menos,  la escuadra de Alexander  
Cochrane (no confundir  con el  famoso Thomas)  con 6 navíos le  había seguido 
has ta aguas  americanas.  

Ganteaume no había  podido sal i r  de  Bres t  por  los  vientos contrar ios  y la  
est recha v igi lancia  de Cornwal l is ,  en cuanto a  Vi l leneuve,  s i  consiguió sal i r  de  
Tolón,  pero una tempestad  le  hizo volver  a puerto .  Nelson,  que le  b loqueaba,  
quedó completamente confundido,  buscando a  su  enemigo has ta en Alejandría .  
Vi l leneuve,  que había  aceptado el  mando a  regañadientes y por inf luencia  de su 
amigo Decrés ,  minis t ro  de Marina,  y a  quien  todo le parecía mal :  sus  hombres ,  
sus  buques  y el  plan,  tuvo al  menos la  sat is facción de que dos  de sus  fragatas ,  
separadas de su  escuadra por  el  temporal ,  apresaran  a  la  “Arrow” de 28 cañones  
y a las  corbetas  “Acheron” y “Arthur” .  

Tras  reparar sus  averías  y reincorporar  las  dos fragatas ,  Vi l leneuve sal ió 
de nuevo de Tolón,  de nuevo ante  la  confusión de Nelson que lo buscó nada 
menos  que en  aguas de Cerdeña.  El  a lmirante  francés  mandaba una escuadra de 
11 navíos ,  cuatro fragatas  y dos  bergant ines con un cuerpo de desembarco de 
t res  mil  hombres  a l  mando del  general  Rei l le .  

A toda vela  Vi l leneuve pasó por Cartagena,  donde se armaban 6  navíos  
españoles a l  mando de don José Jus to  Salcedo que ni  es taban l is tos para  
incorporársele n i  tenían  órdenes  para el lo ,  por lo que el  francés ,  t ras una 
estancia de apenas  ocho horas,  s iguió hasta  Cádiz .  

En el  Est recho avistó  la  escuadra de Orde,  con sólo 5 navíos,  aparte de 
fragatas  y menores,  pero considerando que su  mis ión era más  importante  que 
des t rui r  una escuadra tan infer ior,  Vi l leneueve fondeó en Cádiz  donde don 
Federico  Gravina es taba preparando la expedición española ,  que de momento,  
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constaba sólo de seis  navíos l i s tos :  los “Argonauta” ( insignia) ,  “América”,  
“Firme”,  “San Rafael”,  “Terr ib le”  y “España”,  aparte  de la f ragata “Magdalena” 
y del  navío francés  “Aigle”.  Los  buques  españoles conducían también una fuerza 
de desembarco de 2.127 soldados  a l  mando de don Juan Curten .  

 Vi l leneueve no quiso esperar  a  que se a l is taran  más navíos  españoles  y 
ordenó zarpar  a las  t res  de la madrugada del  10  de abri l ,  dejando at rás  incluso a   
cuatro  navíos  españoles   que no pudieron sal i r  de  puerto a  t iempo,  y só lo con 
Gravina en  su  “Argonauta” y e l  “América”.  Los o t ros cuatro navíos  quedaron al  
mando de don Francisco  Gómez de Mondragón,  el  comandante  más ant iguo,  con 
órdenes  de Gravina de seguir  su  es te la.  

Aquel lo era  una decis ión  equivocada de Vi l leneuve,  pues  los  re t rasados  
cuatro  navíos españoles podían  ser  presa  fáci l  para Orde o  para Nelson,  que por  
f in se  d i r igía  hacia el  Est recho.  Afortunadamente los  españoles no  corr ieron 
ningún pel igro real  e incluso se apuntaron dos  modestos éxi tos  a la a l tura de 
Madeira a l  apresar  y barrenar  dos  corsar ios  enemigos  de 12 cañones:  el  l lamado 
“Lord Nelson” y e l  “Angui la” .  Por  su parte ,  las  f ragatas  francesas se  apoderaron 
de la  corbeta  “Cyane” de 26 cañones .  

Llegados  a la  Mart inica y reagrupada la escuadra,  Vi l leneuve pronto supo 
que Missiessy había  ya regresado y decid ió esperar  a  Ganteaume.  Pero  los  
mandos franceses  del  Caribe y el  propio  Gravina le  ins is t ían  en que aprovechara  
e l  v iaje  para  a tacar las poses iones  inglesas  en el  Caribe y a t raer  así  aún más 
ef icazmente a  las escuadras  br i tánicas .  

Al  f in  el  a lmirante  francés  cedió y ordenó la  toma del  i s lo te del  
Diamante ,  que vigi laba la boca de Fort  de  France,  operación que se  puso al  
mando del  f rancés  Cosmao y en la que intervinieron los botes  de la  escuadra 
española  al  mando de don Rosendo Porl ier,  desembarcando bajo  el  fuego 
enemigo y tomando cinco cañones ,  sufr iendo sólo la  baja de un desaparecido y 9 
heridos.  Los  franceses  tuvieron 12 muertos y 24 heridos ,  y consiguieron la  
rendición de los  200 defensores  e l  2 de junio.  

Al  mismo t iempo l legaba de Francia una fragata  con importantes not ic ias  
y órdenes:  Ganteaume seguía  s in  poder  sal i r  de Brest ,  a  Vi l leneuve se  le unir ían 
ot ros dos  navíos  a l  mando del  contralmirante Magon con 850 hombres  más de 
desembarco,  y debía  esperar  35 días más  a Ganteaume,  aprovechando el  plazo 
para reforzar  con sus  t ropas las guarniciones francesas  de las  is las  y atacar  las  
poses iones  inglesas.  

Pero  lo más  importante  era que,  desconfiando de que Ganteaume pudiera  
sal i r  de  Bres t ,  Napoleón le decía  a  Vi l leneuve que debía seguir  solo  la  
operación (ahora ya tenía  vein te navíos)  volver  a Europa,  desbloquear  Ferro l  e  
incorporar los buques franceses  y españoles  al l í  fondeados  (con los  que sumaría  
ya una t re intena)  seguir  hacia  Rochefort  y Bres t  desbloqueando las  escuadras  
francesas  al l í  s i tuadas  e incorporándolas  a  su  escuadra,  para  a l  final ,  y a l  mando 
de unos  sesenta  navíos ,  poner  rumbo a Boulogne,  consiguiendo el  control  del  
Canal  de la Mancha y contactando con el  emperador  y su e jérci to.  
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La escuadra de Vi l leneuve ser ía ahora  la  pr incipal  y el la  sería  la que 
conseguiría  la  deseada concentración,  y a él  le  es tar ía confiado el  mando 
supremo.  Pero a Vi l leneuve la tarea  le parecía exces iva para su capacidad y no 
la  deseaba.  

En cualquier caso,  se  decidió  por  f in  a  a tacar en ser io las  poses iones  
inglesas,  ordenando zarpar  hacia  la Barbada (aunque los españoles  hubieran 
prefer ido recuperar  Trinidad)  e l  5 de junio .  

El  8 de junio la  escuadra se  topó con un convoy inglés de 15 mercantes ,  
cargados  con los  t ípicos  productos de la  zona,  entonces de gran  valor ,  como ron,  
azúcar ,  café y algodón.  Estaban escol tados  por una fragata ,  la “Barbada”,  
ins ignia  del  comodoro Nourse y una goleta,  que se  escabul leron a toda vela  s in 
combat i r ,  dejando que todos  los  mercantes ,  sa lvo  uno,  fueran apresados por  las  
dos  fragatas francesas de vanguardia  y por  el  “Argonauta” de Gravina,  que 
estuvo muy afortunado.  

Del  interrogatorio  de los  pr is ioneros  se supo que Nelson había  cruzado el  
At lánt ico  en  seguimiento  de Vi l leneuve con 10 navíos  y que acababa de l legar  y 
reforzarse  con dos  de los  navíos  de Cochrane ( los  o t ros  cuatro  habían  ido a  
defender  Jamaica de un posible a taque) .  Pese a  tener  el  “Victory” con él  y a lgún 
otro  t res  puentes  (que no había en la  escuadra a l iada)  Nelson con sus  12  navíos  
era muy inferior  a Vi l leneuve con sus 14 franceses  y 6 españoles.  

Pero  e l  a lmirante  francés pensó razonadamente que,  con Nelson 
vigi lándole,  las  operaciones contra  las  poses iones  br i tánicas serían imposibles ,  
que ya no tenía  sent ido  esperar  más  a  Ganteaume,  aparte  de que se consumirían 
víveres  y aguada,  los  navíos se  resent ir ían de la  larga navegación y las  
dotaciones  del  c l ima t ropical  y sus  enfermedades  epidémicas.  Por  todo el lo,  y de 
acuerdo con Gravina,  decidió  seguir  con el  plan adelante .  Aunque Napoleón se  
quejó  de que Vil leneuve podía haber  aprovechado mejor  e l  t iempo de es tancia  
en aquel las  aguas,  consideró f inalmente que la decisión de volver  rápidamente  
era la  más  adecuada.  

De nuevo la decis ión de zarpar  de Vi l leneuve fue tan  apresurada,  que se  
dejó dos  fragatas  a t rás :  la  “Magdalena” española y la “Pres ident”  francesa,  que 
volvieron juntas  de forma independiente ,  recalando sobre  Santander .  

El  grueso de la  escuadra aún se  apuntó un éx i to más en el  via je de vuel ta  
a l  apresar  y des t rui r  dos  corsarios br i tánicos  y recuperar  la  fragata mercante  
española  “Minerva”,  procedente  del  Perú y con r ica  carga.  

Pero  en su  remontada has ta  e l  paralelo  de Ferro l ,  Vi l leneuve encontró 
vientos  contrar ios  que le ret rasaron unos días .  Por  su  parte ,  Nelson,  de nuevo 
con ret raso y t ras dar  algunos palos de ciego,  volvió a cruzar  el  At lánt ico  con 
rumbo a San Vicente,  creyendo que sus  enemigos i r ían a l  Est recho de Gibral tar .  
Sin  embargo envió un bergant ín con not ic ias  hacia el  norte ,  y este  buque avis tó 
a  la  escuadra de Vi l leneuve y pudo comunicar  la not icia  a l  Almirantazgo,  que 
pudo as í  reforzar  con cinco navíos  la escuadra que,  a l  mando de Calder ,  
bloqueaba las  cos tas  gal legas.  
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El combate de Fin isterre 
 
Calder  reunía así  quince navíos,  un tota l  infer ior  a los  veinte  h ispano-

franceses ,  aunque los br i tánicos  tenían  la ventaja  de contar  entre los  suyos  con 
cuatro  de t res puentes  contra  n inguno de los a l iados ,  que,  s in  embargo,  tenían 
seis  de 80 contra  uno sólo los br i tánicos .  El  res to de los  navíos de ambas  
escuadras era de a  74  y 64  cañones.  En cuanto a  fragatas ,  había  nada menos  que 
s iete  francesas  por só lo dos  br i tánicas .  

El  22  de ju l io ambas  escuadras se  avistaron mutuamente ,  en  un día  gr is  y 
velado por  la n iebla,  con los ingleses  a  sotavento.  Pese a  el lo ,  y una vez  
formadas  en l ínea ambas  escuadras,  la  br i tánica  vi ró  hacia  la  retaguardia  al iada 
con el  evidente  f in  de envolverla ,  es  decir :  pese a  su  peor  si tuación e  
infer ior idad,  se  dispusieron al  a taque.  

La maniobra inglesa hubiera  tenido éxi to ante la  pas ividad de 
Vi l leneuve,  de no  ser  porque Gravina,  que ya había  calado suficientemente  a l  
personaje ,  y que con sus seis  navíos  encabezaba la l ínea al iada,  mandó virar  s in 
órdenes  cruzando la “T” a  los  atacantes ,  frust rando su maniobra y obl igándolos  
a  un  combate  en l íneas paralelas  a media  dis tancia,  donde la superior idad 
numérica a l iada pronto  se  debería hacer notar .  

En efecto :  e l  navío-guía  bri tánico,  e l  “Hero”,  sa l ió de la l ínea t ras  las  
pr imeras  descargas  y ot ro más,  e l  “Dragon”,  no  había podido incorporarse a  el la ,  
por  lo que los  veinte  navíos a l iados  combat ían con t rece br i tánicos.  

Es más,  y en  esa  disposición ,  el  contralmirante  francés jefe de la  
re taguardia,  Magon,  informó a  Vi l leneuve que sus  navíos  no  combat ían por no 
tener enemigo delante .  

Para  cualquier  ot ro que no fuera  Vi l leneuve,  la indirecta es taba clara:  los  
seis  úl t imos  navíos  franceses  debían forzar  vela  y arr ibando sobre  la  
re taguardia inglesa podrían envolverla  y des t rui r la ,  decidiendo as í  el  combate  
que acabaría  con una completa  derro ta br i tánica .  

Pero  Vil leneuve nada hizo,  pese a  que los  generales  de las t ropas  de 
desembarco le  ins ist ieron en que pasara a l  a taque,  y as í ,  casi  la mitad  de los  
buques  franceses apenas h icieron un t i ro en  el  combate mientras  recaía  todo el  
peso de la  lucha en los seis  españoles.  Lo curioso es que Vil leneuve había dado 
unas  ins t rucciones  en caso de combate  a l  sa l i r  de  Tolón que ins is t ían  en el  
abordaje  como medio  ideal  de imponerse  a los  bri tánicos ,  cuyas  dotaciones  eran 
menores y cuya ar t i l ler ía era superior  a la  f rancesa por  las  carronadas .   

Al  f inal  sucedió algo inevi table:  los  dos  ú l t imos navíos  españoles ,  e l  
“Firme” y e l  “San Rafael”,  averiados  y con el  aparejo des t rozado,  se  sal ieron de 
la  l ínea y arr ibaron sin  control  hacia la  formación inglesa.  De nuevo los  mandos  
franceses  ins taron a  Vi l leneuve a  cerrar d istancias  y Cosmao,  con el  “Plutón” 
viró  para ayudarles .  Era e l  momento de hacer  intervenir  a  la inút i l  re taguardia,  y 
s i  antes  parecía  arr iesgado forzar  el  combate  a  corta  d istancia y a l  abordaje ,  
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ahora es taba más que jus t i f icado para auxi l iar  a los  dos  averiados y propinar ,  de  
paso,  un duro escarmiento a los br i tánicos .  

Pero  Vil leneuve dejó escapar  de  nuevo la  oportunidad pretextando fal ta  
de v isib i l idad y aunque era consciente  de que al  menos dos  de los  buques  
br i tánicos  es taban igualmente muy averiados  por  el  fuego español .  Con es to 
cayó la noche y ambas escuadras  se  separaron,  oyéndose en la oscuridad las  
úl t imas descargas  de los  dos  abandonados navíos  españoles ,  has ta que la  
rendición se impuso.  Gravina por  su  parte ,  a  la cabeza de la  l ínea y en duro 
combate con los  br i tánicos ,  no  había  advert ido nada.  

A la  mañana siguiente  se  vió  a  la escuadra enemiga con evidentes  daños  
en dos de sus  navíos  y remolcando a  las  dos  presas .  Con ta les  estorbos  hubiera  
s ido  fáci l  forzarla  a un segundo combate que si rv iera  de revancha,  pero 
Vil leneuve,  pese a  la  insis tencia  de sus  subordinados ,  se  las  arregló  para  no 
hacer  nada de provecho ni  aquel  d ía n i  el  s iguiente ante la  consternación de toda 
la  f lo ta al iada y la lógica i ra de los  españoles  que se  sin t ieron abandonados  y 
t raic ionados .  

Tal  vez se piense que Vil leneuve no quería perder  el  t iempo luchando 
con una escuadra enemiga secundaria ,  y que lo  que quería  era cont inuar  con su 
misión lo más rápidamente  posible  y di r igi rse  a l  Canal  de la  Mancha.  Nada 
menos cier to :  pretex tando fal ta  de víveres y de agua en sus  buques  (que no 
fa l taban en los  de Gravina) y enfermedad en  las  dotaciones,  decidió entrar  en 
Vigo a descansar  y reponerse .  

El  tota l  de  bajas  de 52  muertos  y heridos  en  los  buques  españoles ,  aparte  
de o t ros  305 y los  pr is ioneros en los  dos navíos  apresados,  y 109 en  los  
franceses ,  por  203 de los  bri tánicos .  

El  mismo Napoleón,  que no tenía  una opinión muy al ta  de los  españoles ,  
tuvo que reconocer  que “se  habían  bat ido como leones” y que “Gravina había  
conducido la l ínea con la  resolución que le  era propia”.  Todo sin  embargo 
fueron recr iminaciones y cr í t icas  contra Vi l leneuve,  desde el  mismo emperador  
a l  úl t imo marinero de su  escuadra.  

 
El  fracaso del  plan  

 
Pero ,  y por  doloroso que fuera  para los españoles e l  revés ,  nada se había  

perdido:  Calder  se ret i ró ,  reconociéndose infer ior  y en  pel igro ( lo que le  val ió 
luego el  ser  sumariado y reprobado) y para  Vi l leneuve aún era  posible  reunirse  
con los  navíos  españoles  y franceses  de Ferrol  y proseguir  su  mis ión,   pero 
entre la  escala  en Vigo,  ot ra en Coruña,  reaprovis ionarse  y repararse ,  e tc ,  só lo 
zarpó de nuevo el  13  de agosto,  habiendo perdido unos d ías  v i tales.                   

Vi l leneuve se había  desprendido del  “Atlas”,  que dejó en  Vigo por  su 
mal  estado,  y de la f ragata  “Syrene”,  pero  aún as í ,  con la  d ivis ión  de Gourdon  
des tacada en Ferrol  ( luego subst i tu ído  por  Dumanoir  por enfermedad del  
pr imero)  reunía 18 navíos  franceses ,  s ie te fragatas  y dos  bergant ines .  Gravina se  



12 

 
 

había  dejado a los  “España” y “América”,  pero  sal ió muy reforzado de Ferrol ,  
ahora  con su  ins ignia en  el  magníf ico  t res  puentes  “Príncipe de Asturias” ,  
pr imero  que se incorporaba a  la  escuadra,  o t ros  diez  navíos más ,  la  f ragata  
“Flora” y la corbeta  “Mercurio”.  Eran,  en suma,  29 navíos  y ocho fragatas .  

Para  reforzarla aún más,  Napoleón había  hecho sal i r  de  Rochefort  a  
Al lemand el  17 de jul io  (por  enfermedad de Miss iessy) con otros  cinco navíos ,  
t res  f ragatas  y dos bergant ines ,  que deberían unirse  a Vi l leneuve sobre la  costa  
gal lega,  donde por  entonces,  y debido a  la re t irada de Calder ,  só lo patrul laban 
dos  navíos  bri tánicos  y algunas  fragatas .  

Nada impedía pues  a  Vi l leneuve,  al  frente  de 34  navíos  y 11 fragatas  
(más  de los  que mandó en  Trafalgar) zarpar  hacia Bres t ,  reunirse  con Ganteaume 
y presentarse  ante Boulogne con unos  55 navíos,  asegurando as í  e l  paso  del  gran 
e jérci to imperia l .  

Pero  a Vi l leneuve todo se  le antojaban problemas y di f icul tades ,  mandó a  
la  f ragata  “Didon”,  a islada y sin  apoyo,  a  comunicar con Allemand,  és ta  fue 
apresada por  la  “Phoenix” y div isada más tarde por  la escuadra al iada,  de  nuevo 
el  almirante francés  no  hizo nada por  recuperar la,  es  mas ,  pretex tando la  
cercanía de potentes  y completamente  imaginarias  f lotas  enemigas,  ordenó virar  
a l  sur  y poner  rumbo a  Cádiz ,  dejando también sin  apoyo a  Al lemand,  quien ,  s in 
embargo,  logró volver  a Francia  tras  un exi toso  raid  corsar io en el  que apresó a  
un  navío br i tánico,  el  “Calcut ta” ,  a ot ros  t res  corsarios  y nada menos  que 42 
mercantes .  

Con aquel la  decis ión fruto so lamente de su  propia incapacidad y temores ,  
Vi l leneuve echó a p ique el  detal lado plan de Napoleón.  El  emperador  af i rmó que 
su a lmirante  era “un miserable”,   “sin  resolución y s in valor  moral” e  “ incapaz  
de mandar  una fragata”,  y tomó la  determinación de re levarlo del  mando,  
enviando por t ierra  a l  a lmirante  Rosily,  que todavía  tardaría largo t iempo en 
l legar,  dadas las  comunicaciones  de la época.  

Todo el  plan había  fracasado,  y Napoleón mandó levantar  el  campo de 
Boulogne a su e jérci to,  ya  inút i l  a l l í ,  para conducir lo al  centro  de Europa,  donde 
obtendría  las  decis ivas v ictor ias  de Ulm y Auster l i tz  antes de que terminara  e l  
año.  Lo que hiciera  su  escuadra era ya para  é l  un asunto secundario .               

 �ada se decid ía ya   hiciese  lo  que hiciese  la  escuadra combinada.  Pero 
Vil leneuve,  que rehusó los  r iesgos  del  combate  cuando todo dependía de e l lo,  
los  afrontó  cuando solamente es taba en juego su reputación personal .  

 
En Cádiz 

 
Tras  barajar  la  costa  portuguesa,  apresar seis  mercantes enemigos y 

detener e  interrogar  a muchos otros  neutrales  buscando información,  la escuadra 
a l iada,  ahora “combinada”,  es  decir ,  con los  navíos españoles  y franceses  
mezclados en las d ist in tas  div is iones  para  evi tar  que pasara  como en Finis terre ,  
fondeó en Cádiz  el  20 de agosto .  
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Prueba evidente  de lo  poco que le in teresaba ya su  des t ino fue que 
Napoleón sólo envió  nuevas  órdenes  el  14 de sept iembre,  cuando durante  toda la  
campaña habían  s ido cont inuas .  En los  despachos se especif icaba simplemente  
que la  escuadra,  reforzada con los  navíos españoles surtos  en Cádiz  y con los  de 
Cartagena,  har ía un  “raid” contra  el  re ino de Nápoles,  pondría en t ierra  al l í  su 
pequeña fuerza de desembarco y seguidamente  se di r igi ría  a  la  base francesa de 
Tolón,  donde esperar ía  el  nuevo año.  

El  asunto era muy desagradable  para los españoles  por var ios mot ivos:  de  
un  lado,  y aunque el  pequeño reino  de Nápoles  fuera enemigo de Napoleón,  los  
acuerdos  franco-españoles inst i tu ían  claramente que España sólo estaba en 
guerra  con Inglaterra y no con sus a l iados  europeos .  Pero lo peor  era que el  rey 
de Nápoles era nada menos  que el  hermano de Carlos  IV,  pues la  misma famil ia  
re inaba en  ambas  cortes ,  cuyas re laciones  eran  muy est rechas .  E incluso el  
propio  Gravina era napol i tano de nacimiento y tenía a l l í  su  famil ia.     

Añadamos a  lo anter ior  e l  des t ino final  de  lo mejor  de las fuerzas  
navales españolas :  un  puerto  francés  para una larga invernada.  No ser ía  de 
extrañar  (y no era la  pr imera vez  que lo  in tentaban)  que los  franceses  confiasen 
s implemente  en  quedarse  grat is  con todos  los  navíos  españoles .  

Claro que nada se  di jo  de Nápoles  a  los  españoles ,  sólo  se  les habló de i r  
a  Etrur ia (un  fantasmal  reino creado para  una de las  infantas españolas)  a  dejar  
a l l í  a lgunas t ropas .  Pero n i  Gravina n i  e l  res to de los mandos  españoles  eran 
tontos  y pronto  adiv inaron la jugada y so l ici taron nuevas  órdenes de Godoy:  
éste ,  impertérr i to,  les  confi rmó las anteriores ,  es  decir,  que había  que obedecer  
en todo al  mando francés ,   tanto a Napoleón como a Vi l leneuve.  

Por  úl t imo,  Napoleón es taba poniendo por  ú l t ima vez a  prueba a  
Vi l leneuve,  a  ver  s i  era  capaz de cumpli r  misión tan senci l la ,  pero en cualquier  
caso,  ya había enviado a su subst i tu to,  e l  a lmirante  Rosi ly,  la  única duda era s i  
e l  nuevo jefe  debería i r   a  Cádiz  o  a Tolón   

Mientras  la  flo ta franco-española reparaba y se  completaba en  Cádiz ,  era  
observada sólo por  la  pequeña div isión de t res navíos  de Col l ingwood,  que pudo 
haber  s ido sorprendida y aplas tada por  Vi l leneuve al  entrar  en  el  puerto,  
perdiendo s in mot ivos  semejante  oportunidad,  pronto reforzada con 20 navíos a l  
mando de Calder ,  al  que re levó como jefe supremo Nelson,  que l legó con cuatro 
más  el  28 de sept iembre.  

Nelson recurr ió a su  idea de “bloqueo le jano”,  no dejando ver  su 
escuadra desde t ierra,  y v igi lando el  puerto  so lamente  con sus  fragatas  en 
exploración.  Con eso conseguía que los  al iados no tuviesen clara  la composición 
e  intenciones  de su  escuadra.  

En Cádiz  se repararon y aprovis ionaron todos  los  navíos  franceses ,  muy 
neces i tados  t ras  la larga y doble t ravesía  del  At lánt ico,  se incorporaron nuevos  
navíos  españoles ,  entre e l los  e l  famoso “Sant ís ima Trinidad”,  y  los  t res  puentes  
“Santa Ana” y “Rayo”,  desechándose o tros ,  con lo  que la escuadra combinada 
sumó 18 navíos  franceses y 15  españoles. .  
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Los franceses  tenían bajas sus  dotaciones  debido a las  grandes bajas por  
epidemia (y algunas  por  deserción y combate)  de la  campaña anterior ,  los  
españoles carecían del  número preciso  de marineros  experimentados ,  que fueron 
subst i tu ídos  aumentando la proporción de soldados del  Ejérci to embarcados .  

Eso,  pese a los  mitos ,  era normal  en  la  época,  incluso en  la  “Royal  
Navy”:  la  dotación de un buque de guerra  se componía de los  marineros o 
t r ipulación y los  soldados  (de Infanter ía de Marina o en su defecto  del  Ejérci to)  
que componían la guarnición;  juntas ,  “Guarnición” y “Tripulación”,  componían 
la  “Dotación”,  que es  e l  gent i l icio  adecuado en castel lano para refer i rse  a los  
hombres  que forman la  de un  buque de guerra .  

Cualquier  lector  medianamente interesado en  el  tema conoce las  
discusiones  entre  españoles  y franceses  sobre  si  había  que intentar  la sal ida de 
Cádiz  o no.  Indudablemente,  los  españoles  prefer ían permanecer  en Cádiz ,  
donde los  temporales  otoñales  e  invernales pronto  ser ían  una pesadi l la  para  los  
bloqueadores  br i tánicos,  que  desgastar ían as í  inút i lmente  sus fuerzas .  Y desde 
luego,  aquel la no  era  su  guerra ,  no  tenían in terés a lguno en atacar  a Nápoles  y 
mucho menos de terminar  confinados  en Tolón.  

Muchos franceses  eran  de la misma opinión,  sa lvo  algunos de los más  
ardientes  y el  propio  Vi l leneuve,  que sabía  que había defraudado al  emperador y 
quería  res tablecer su pres t igio  y obedecer  sus  órdenes .  A el lo se  debió la  sal ida 
abortada del  7 de octubre ,  que el  pusi lánime Vil leneuve realmente no  quería ,  
pero que esperaba frus t rasen los  españoles y así  poderse  evadir  de  la  
responsabi l idad.  Pero Gravina no se  dejó engañar y d ispuso todo rápidamente ,  
con lo que el  contrar iado francés  tuvo que volver  sobre  sus  órdenes .  

A es ta sal ida frust rada sucedió  el  famoso Consejo,  que tanto  ha dado que 
hablar  y que escr ibi r  a h istoriadores  y novel istas ,  en e l  que al  f in y al  cabo se  
impuso la  prudente  postura  española ,  avalada además por  e l  precedente de la  
br i l lante  defensa de Cádiz  por  la  escuadra y cañoneras  de Mazarredo en 1797.  

Pero  e l   15 de octubre  se supo ya públ icamente  en  Cádiz  que Rosi ly ya 
estaba en  Madrid y que su des t ino era i r  a  Cádiz  a  re levar a  Vi l leneuve,  y todos  
daban por  descontado que el  segundo recibir ía  órdenes  de volver  a  Francia  para  
ser  sumariado y,   con seguridad,  severamente cas t igado por  su  inept i tud .  

Y entonces,  e l  mismo Vil leneuve que en  las cos tas  gal legas no  quiso 
arriesgar su escuadra cuando el  premio era  el  desembarco en  Inglaterra ,  decid ió 
e l  18 de octubre sal i r  a  toda costa,  cuando lo único que estaba en  tela  de juic io 
era su pres t igio  personal  y su carrera.  Tal  decis ión cal i f ica  a l  personaje.  

 
La sal ida 

 
En la  mañana del  19 de octubre la  escuadra combinada empezó a  sal i r  de  

Cádiz ,  iba organizada en  dos  fuerzas :  la  Escuadra de Observación,  a l  mando de 
Gravina,  con dos  div isiones cada una de seis  navíos ,  y la Línea de Batal la ,  a l  
mando de Vil leneuve,  con t res escuadras cada una de s ie te navíos .  Sumaban as í  
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33 navíos,  18 franceses  y 15  españoles ,  entre  los  úl t imos los  únicos cuatro t res  
puentes  a l iados ,  con lo que la  potencia  efect iva es taba muy igualada entre  
ambos al iados.  

Como ya sabemos,  los  buques de cada nacional idad iban mezclados,  y a  
cada divis ión  o  escuadra iban agregados las  seis  fragatas  y dos  bergant ines  
franceses .  Los  españoles u t i l izaron las  dotaciones  de sus  unidades  menores  para  
reforzar  las  de los  navíos .  

Los  franceses ,  s in  carronadas ,  que daban a los br i tánicos una gran 
superior idad de fuego a  corta  dis tancia ,  confiaban en poder pasar  a l  abordaje .  
Pero e l  fuego de metral la de las  carronadas  y lo  débi l  de  sus dotaciones,  pese a  
que se  habían integrado en el las las tropas de desembarco,  convert ían ta l  táct ica  
en algo de ef icacia muy dudosa.  

Los  españoles ,  pese a no  es tar  fal tos de hombres,  pues  supl iendo los  
huecos  de marinería  con soldados los  buques  l levaban en  total  a lgunos  
centenares de hombres  más de los  reglamentar ios ,  no pensaban en el  abordaje ,  
pues  habían  reforzado considerablemente  su ar t i l ler ía  con los  nuevos obuses  
diseñados  por  Rovira,  de análogos  efectos a  las carronadas.  

Curiosamente ,  as í  sucedió  que los navíos  br i tánicos y españoles  l levaban 
más piezas  de ar t i l lería  que las  que indicaba su  porte,  por  lo que un navío de 74 
cañones  l levaba en real idad más de ochenta .  Los franceses  l levaban también 
alguna p ieza más,  pero  en mucha menor proporción.  

La idea era  que la  Escuadra de Observación de Gravina evolucionase con 
independencia,  en mis ión de reconocimiento pr imero  y como reserva de la Línea 
de Batal la  después,  acudiendo all í  donde fuera  más  necesaria.  Pero tan prudente  
organización no tardó en ser arrojada por la borda por Vi l leneuve.  

Tras  hacer  ret roceder a las f ragatas  enemigas ,  que pasaron la  información 
de la sal ida a Nelson,  la  escuadra combinada maniobró  hacia e l  sur ,  hacia  e l  
Est recho,  pero Vil leneuve con sus  órdenes ,  consiguió  que en vez  de dos  cuerpos  
separados que se  podrían  apoyar  mutuamente ,  la Escuadra de Observación fuera  
s implemente  la cabeza de una larguís ima l ínea,  práct icamente imposible  de 
manejar  y expuesta  a la  táct icas  br i tánicas  de corte  y envolvimiento.  

Después  de una corta  navegación,  con poco v iento  y mala mar,  a l  
amanecer  del  día  21  se  descubrió hacia  barlovento a la escuadra de Nelson,  
formada en dos  columnas:  la  de Barlovento,  a l  mando del  propio  Nelson,  con 12 
navíos ,  incluido el  insignia  “Victory”,  y la  de Sotavento ,  a l  de Cuthbert  
Col l ingwood,  con 15,  ins ignia  en  el  “Royal  Sovereign”.  Aparte  es taban cuatro 
fragatas  y dos  unidades  menores.  

La br i tánica era  algo infer ior en número,  pero tal  inferior idad quedaba 
compensada por  el  hecho de que s ie te de los  navíos eran  de t res puentes contra  
los  cuatro  a l iados ,  y por  el  hecho de hal larse  inmediata  o t ra  divis ión  de seis  
navíos ,  o t ro  de el los  de t res  puentes,  que Nelson,  por  a lguna razón no quiso 
incorporar a  su escuadra,  pero que es taba a  mano en caso de necesidad.  
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La intención de Nelson,  b ien  conocida y d ivulgada poster iormente,  era  
a tacar  la larga e  incontrolable  l ínea enemiga en  dos  columnas:  una atacaría  e l  
centro  a l iado,  para  tener  así  la seguridad de  neutral izar  a l  jefe  enemigo,  
mientras  que la ot ra atacaría la retaguardia  enemiga,  envolviéndola y 
des t ruyéndola ,  s in  que el  comprometido centro  o  la a islada vanguardia pudieran 
acudir  en  su socorro.  

Pero  más importante  aún que las táct icas  era el  conocido l iderazgo de 
Nelson,  que supo entus iasmar a sus  subordinados ,  comunicándoles su plan (a  
di ferencia  de Vi l leneuve,  que no tenía  plan alguno ni  supo infundir ese espír i tu 
entre sus  hombres)  y esperando de cada uno que se  portara  lo  mejor  posible ,  
est imulando su propia  inic iat iva y no  esperando pasivamente a  que se le  
ordenase,  como era  lo habi tual  entre  sus  enemigos .  

Por  úl t imo,  Vi l leneuve faci l i tó  aún más las  cosas a  Nelson:  preocupado 
por  que éste  envolviera  su re taguardia,  y queriendo tener  a  Cádiz  bajo  el  v iento,  
ordenó una v irada por  gi ros  s imul táneos  a  toda su  f lota ,  invir t iendo su rumbo y 
formación,  con lo que la  anter ior  re taguardia (a l  mando de Dumanoir) pasaba a  
ser  la  vanguardia y volvía  al  puerto del  que acababa de sali r .  

Esta  maniobra era d if íc i l  de  hacer  incluso  para  f lo tas  más  adies t radas  y 
conjuntadas que la de Vi l leneuve,  pero además,  con poco v iento  y mala mar,  
como se  hizo,  convir t ió  la  l ínea al iada en un desast re  y faci l i tó  e l  t r iunfo de 
Nelson,  pues la formación quedó ro ta en  diversos  grupos  y navíos ais lados ,  
muchos de és tos  cayeron a sotavento,  con pocas  oportunidades de luchar ,  y los  
ot ros,  estuvieron durante  la  aproximación de los  bri tánicos  más atentos  a  no 
chocar entre  sí  (pese a  lo cual  hubo algunos  abordajes)  y a  intentar recomponer  
la  mal t recha l ínea,  que a  ocuparse  de sus  enemigos . .  

Especialmente  afectada fue la Escuadra de Observación de Gravina,  
ahora  en  retaguardia ,  y que precisamente por  el lo ,  se  vió  completamente  
desorganizada por  la  inoportuna v irada.  En vez de actuar  como una reserva a l  
contraataque,  se  v ió condenada a  soportar  lo peor del  a taque enemigo s in poder  
práct icamente  maniobrar,  con los  buques  cas i  parados  y en facha.  

 
El  combate  

 
Para  dar  una más comprensible ,  aunque somera y esquemát ica idea del  

famoso combate,  divid iremos la  acción en dos ,  correspondiendo con las  dos  
columnas  br i tánicas .  

Los  doce navíos de la de Nelson se  di r igieron contra  el  centro a l iado,  
compuesto de s ie te navíos ,  pero los  “Heros” y “Neptune” franceses y e l  “San 
Leandro” español  habían  caído a sotavento ,  y no quis ieron o  no pudieron 
part icipar  ser iamente  en el  combate,  l imi tándose a  in tercambiar a lgunos  
inefect ivos cañonazos  a  larga d istancia antes  de ret i rarse  al  comprobar  e l  
resul tado adverso .  
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Así ,  los  12  navíos de Nelson (entre el los cuatro  de t res puentes) se  
pudieron dedicar  con toda seguridad a aniqui lar  a  los únicos cuatro  que les  
hacían  frente:  e l  ins ignia francés “Bucentaure” de 80 cañones,  e l  “Redoutable” 
de 74 y los españoles “Sant ísima Trin idad” de 136 y el  “San Agust ín”,  de 74 
teóricos  pero  que en real idad l levaba 80.  

El  “Victory” quiso cortar  la l ínea a l iada,  pero rechazado por  e l  
“Bucentaure” y el  “Trin idad” que le  cortaron el  paso  est rechándose entre  s í ,  
vino a  caer sobre e l  “Redoutable”.  Éste  no era enemigo para  e l  gran  t res  puentes  
inglés ,  pero su comandante ,  Lucas,  ordenó abri r  un  fuego t remendo preparator io 
del  abordaje.  Fue en  ese momento cuando un t i rador francés ,  desde una cofa ,  
hi r ió  mortalmente a  Nelson.  Por  un  momento  los  del  “Victory” f laquearon,  pero 
cuando los  franceses  ya se preparaban para e l  abordaje ,  acudió ot ro  t res  puentes ,  
e l  “Temeraire” ,  que con sus  descargas diezmó a los  franceses  y permit ió la  
recuperación de su compañero ,  abrumando seguidamente los dos  mastodontes a l  
más  pequeño navío francés ,  hasta  que és te tuvo que entregarse.  

Al  poco lo h izo  el  “Bucentaure”,  mientras  que los dos  españoles  seguían 
resis t iendo a todo t rance.  Llama aquí  la  atención la  diversa manera  de combat i r  
de  cada uno de los  al iados:  los  franceses  se  lo  jugaban todo a  una car ta,  en un 
pr imer empuje terr ib le,  pero,  f racasado és te,  las  diezmadas  y agotadas  
dotaciones  no podían  res is t i r  largo t iempo y rendían su  buque con rela t iva 
rapidez,  mientras  que los  españoles ,  basándose en el  fuego ar t i l lero  y en la  
resis tencia ,  eran también más pausados pero aguantaban mucho más t iempo.  

Al  f in  y al  cabo,  por  aquel los años y en  t ierra los franceses  br i l laron en 
batal las  decididas  en  pocas  horas,  de  Auster l i tz  a Water loo,  mientras que los  
españoles destacaron por  soportar asedios  de meses  como los  de Zaragoza y 
Gerona.  

Mientras  tanto ,  los  s ie te navíos  de la ahora vanguardia de Dumanoir  
asis t ían impasibles  a la agonía  del  centro a l iado sin  pres tar le ayuda,  pese a  las  
ins is tentes  órdenes  de Vi l leneuve.  Al  f inal ,  y cuando ya los dos  navíos  
españoles es taban sentenciados ,  Dumanoir  vi ró  con cinco de los  suyos  ( los  ot ros  
dos  se  separaron y apenas  intervinieron en  el  combate)  y dió  una pasada a  media  
dis tancia cañoneándose  con los  br i tánicos ,  hecho lo  cual ,  puso  rumbo al  
At lánt ico  y abandonó las aguas  de la  batal la.  El  único  español  que le  
acompañaba,  e l  “Neptuno”,  a l  mando de Valdés ,  luchó heroicamente  contra  dos  
navíos  br i tánicos,  has ta que herido Valdés  y con ser ias  bajas  y daños ,  tuvo que 
rendirse como sus  compañeros “Trinidad” y “San Agust ín”,  verdaderamente  
heroicos ,  pues  aguantaron varias horas  t ras  la rendición de Vi l leneuve y fueron 
los  dos  navíos españoles  que más bajas tuvieron en la  batal la .  

Dos  navíos  más  cayeron ante  la  columna de Nelson,  los franceses  
“Fougueux” e  “In trepide”,  que acudieron desde más at rás  en  una vana tentat iva 
de socorro,  rodeados  por varios enemigos ,  no tardaron en sucumbir .  

En resumen,  los doce navíos  de Nelson se  habían  enfrentado a solamente  
cuatro  navíos  del  centro a l iado,  abrumándolos  lógicamente,  o t ros  nueve navíos  
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al iados  apenas  lucharon y se re t i raron,  unos  hacia  Cádiz  y los  cuatro de 
Dumanoir  hacia mar abierto ,  mientras que los  únicos  t res  que in tentaron ayudar  
a  sus  compañeros ,  cayeron a  su vez.  Más que méri to  de los  br i tánicos,  había  
s ido  la  pobrís ima actuación como jefes  de Vi l leneuve y de Dumanoir ,  lo  que 
expl icaba el  resul tado.  

Otra  lucha muy dis t inta  tuvo lugar  en su este la ,  entre  los  quince navíos  
de Col l ingwood,  los  cinco res tantes  de la escuadra a l  mando de Álava (primera 
de la  Línea de Batal la)  y los  doce de la Escuadra de Observación de Gravina.  

Ya sabemos que esta  parte  de la l ínea al iada es taba en completo 
desorden,  y de nuevo,  var ios  navíos  so taventeados  apenas  pudieron entrar  en 
combate,  pero  aquí  la lucha fue mucho más dura  y empeñada.  También es  mucho 
más dif íc i l  de  reconstrui r ,  pues todo se  resolv ió en una confusa meleé en que se  
entremezclaron unos  y ot ros ,  var iando constantemente su posición.  

En general ,  y esquemát icamente,  las cosas  sucedieron así :  la  formación 
bri tánica,  no cruzó la  muy desordenada l ínea enemiga por  un solo punto ,  s ino 
por  muchos  a  la  vez.  Justamente  la  discont inuidad de la  l ínea a l iada hizo 
posible  el  acercamiento  br i tánico s in sufr i r  mucho fuego defensivo.  

Cada navío  br i tánico  cruzaba la  l ínea por  la popa de uno al iado,  
aprovechando el  momento para lanzarle a  corta  dis tancia  una terror í f ica  
descarga hacia  la popa,  la  par te acr is talada y más frági l  de un navío  de la época.  
Las  balas  de los cañones recorr ían  as í  los buques al iados de popa a proa,  
sembrando los des t rozos en  cañones ,  mást i les y hombres .  Para aumentar  sus  
efectos ,  los  bri tánicos  disparaban con doble y t r iple  bala,  lo  que,  s i  bien 
disminuía la  potencia  de cada proyect i l ,  no  disminuía  su efecto pues eran 
disparados  a  bocajarro ,  aumentando las  bajas y daños ,  especialmente  en  un 
punto  tan  importante  como la popa,  donde iban los  mandos  y el  t imón.  

Una vez cruzada la  l ínea y t ras  aquel la  demoledora descarga,  e l  navío 
br i tánico no se  ponía  en parale lo a l  navío atacado,  s ino  que lo  bat ía  
diagonalmente  con sus  cañones  por  las  ale tas  o extremos,  de ta l  modo que todos  
los  cañones  br i tánicos  eran ú t i les  mientras  que la  mitad o  más  de los  del  a tacado 
apuntaban al  vacío .  El lo era  faci l i tado además por  la  mayor apertura  de portas  
en los  navíos ingleses ,  que les permit ían hacer fuego a los  lados en  mayor 
ángulo que en  los  españoles y franceses .  

El  navío  s iguiente repet ía  la descarga por popa y atacaba desde o tro 
ángulo,  re i teramos,  cas i  nunca en paralelo ,  al  navío a l iado,  y ya sólo  era  
cuest ión de t iempo el  que és te se  diera  por  vencido.  En ocas iones  hicieron fal ta  
más  buques para rendir  a  uno solo ,  como fueron los  casos notorios  del  “San 
Juan Nepomuceno” y del  “Bahama”,  mandados respect ivamente  por  Cosme 
Churruca y por  Alcalá  Gal iano,  cuyas  res is tencias  fueron heroicas ,  pero s iempre 
los  br i tánicos  se  las  arreglaron para  atacar  varios juntos a  uno al iado,  rendir lo,  
y t ras  el lo ,  lanzarse  sobre  la  siguiente  víc t ima.  

Carece por  tanto de real idad el  ins istente  mito de que los  bri tánicos  
disparaban t res  veces  más  rápido y con mejor puntería  que los  a l iados ,  hecho ya 
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desment ido en Finisterre,  y que ahora no  aceptan  ni  los  más  ser ios h istor iadores  
br i tánicos .  Tampoco puede aceptarse el  de  que disparasen preferentemente y 
cas i  en  exclus iva contra los cascos y no la  arboladura (supuesta  táct ica  de sus  
enemigos)  pues de ser  as í  no se ent iende como la general idad de los  buques  
españoles y franceses  quedaron t ras e l  combate completamente desarbolados  y 
pr ivados  de movimiento.  

El  pr imer buque bri tánico   en cortar  la l ínea a l iada en todo el  combate  
fue el  “Royal  Sovereign” de Col l ingwood,  quien  lo hizo por  la popa del  “Santa  
Ana”,  ins ignia de Álava.  Pese a  la  descarga in icia l  por  popa,  e l  español  se  
defendió  tan  bien (era  de los  úl t imos al is tados  y por  e l lo menos  preparados  y de 
dotación más bisoña) que dejó a su  contr incante inglés  tan  malparado que 
Col l ingwood tuvo que t ras ladarse a  la  f ragata  “Euryalus”,  aunque el  des t rozado 
español  tuvo al  f in que rendirse.  

La mayor desgracia  del  combate  ocurr ió no  a mucha dis tancia ,  cuando el  
navío  francés  “Achi l le” ,  dest rozado por  e l  fuego enemigo,  se  incendió y voló 
por  los  ai res  ante la  consternación de los  numerosos  tes t igos  de la masacre ,  pues  
cas i  toda su dotación se  perdió con el  buque.    

Mientras  tanto Gravina se había  bat ido heroicamente en  su  insignia ,  e l  
“Príncipe de Asturias” ,  resul tando herido en  un brazo,  as í  como su jefe  de 
Estado Mayor,  Escaño.  Caía ya la  noche y la  batal la es taba perdida,  as í  que 
Gravina l lamó a los buques  que aún resis t ían y ordenó la re t i rada,  debiendo su 
averiado buque ser  remolcado por  una fragata .  En es ta par te del  combate los  
a l iados  habían  perdido diez  navíos apresados y el  francés  volado,  con lo que la  
cuenta  tota l  ascendió a  18  navíos  perdidos  de los  33 que in terv inieron.  

 
El  contraataque y  el  temporal  

 
Los  br i tánicos tomaron poses ión de sus  17 presas,  t ras ladando a  e l las  

des tacamentos  de soldados y marineros  para  que las  cus todiasen,  l loraron la  
muerte de Nelson y sus  numerosas  bajas ,  e  in tentaron reparar  sus cas t igados  
buques  y remolcar  los averiados  y apresados  hasta  Gibral tar ,  pero  antes  de que 
pudieran  hacerlo ,  esta l ló el  temporal  que venía  amenazando varios  d ías ,  y la  
lucha fue ahora contra  los  elementos .  

En Cádiz  estaban los  ot ros once navíos  al iados  (aparte de los  cuatro de 
Dumanoir  que se separaron de la  flo ta) ,  var ios  de el los  demasiado dañados por  
e l  combate o por e l  temporal .  Pero Gravina y Escaño,  aunque heridos ,  no se  
dieron por vencidos  y ordenaron una sal ida a l  contraataque.  

La sal ida,  uno de los  gestos más  val ientes  de la his tor ia  naval  y pese a  
e l lo,  pocas veces  recordado y valorado como se merece,  se  efectuó el  d ía 23,  
aprovechando una calma rela t iva del  temporal  con los  t res  navíos  españoles  y 
cuatro  franceses  que habían quedado út i les ,  así  como las casi  in tactas  fragatas y 
bergant ines .  
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Con Nelson muerto,  con sus  graves  daños  y bajas,  agotada por  e l  combate  
y e l  temporal ,  la  f lo ta br i tánica no  supo responder adecuadamente  a l  ataque de 
la  pequeña div isión,  mandada por  el  francés  Cosmao,  el  más ant iguo de los  
comandantes,  y Col l ingwood,  evidentemente impresionado,  mandó abandonar  las  
presas ,  incluidas  sus guardianes  br i tánicos ,  t ras  corto combate  en  que varias  de 
las dotaciones de los navíos  apresados  se a lzaron contra  sus v igi lantes y 
recuperaron el  contro l  de  sus  buques .  

Al  f inal ,  los ingleses só lo pudieron conservar  al  “Nepomuceno”,  
“Bahama”,  “San Ildefonso” y a l  f rancés “Swiftsure”,  mientras  todos  los  demás o 
eran recuperados  por  la  afor tunada sal ida o abandonados  a su suerte,  in tentaron 
ganar  la cos ta,  salvo algunos que,  como el  “Trinidad”,  fueron incendiados  por  
sus  captores para impedir  su recuperación por  e l  enemigo.  Así  se salvó ,  por  
e jemplo ,  el  heroico  “Santa  Ana”.  

Pero  el  temporal  arreció ,  y muchos  de los  rescatados y aún de los  
rescatadores  terminaron por  hundirse o por  naufragar  en  la cos ta,  con un saldo 
de miles  de víct imas ,  especialmente  los  heridos  graves .  

La población de Cádiz  y de todas  las  local idades  costeras  se  volcó  en  la  
humanitar ia labor  de salvamento de los  náufragos,  entre  los  cuales  había  muchos  
br i tánicos ,  a los que se  t ra tó de tal  modo que el  mismo Col l ingwood agradeció 
públ icamente  el  hecho y permit ió  rápidamente  e l  canje  de pr isioneros  o la  
puesta  en l iber tad de ot ros ,  especialmente de los  heridos que habían  quedado a  
bordo de los  buques  ingleses.  Afortunadamente ,  la  terr ible  masacre  se  v ió 
pal iada por  la  humanidad de unos  y o t ros  después del  combate .  

El  balance tota l  arro ja unos 447 muertos y 1 .262 heridos entre  los  
br i tánicos ,  ci fra ofic ial  que nos  parece menor de la real  por  diversos  factores  
que aquí  no  podemos detal lar ,  de  un tota l  de 18.200 hombres.  Los  españoles  
tuvieron unos  1.022 muertos  y 1.383 heridos  de sus cas i  12 .000 hombres ,  y los  
franceses  un to tal  de  4.181 bajas  de los  a l rededor de 13.000 que fueron al  
combate.  Las  c i fras  de los  a l iados  t ienen una mucha mayor proporción de 
muertos  por los  ahogados en los  naufragios .  

De la f lota  combinada,  y aparte  de los cuatro  navíos  de Dumanoir ,  só lo 
quedaron cinco navíos españoles ,  entre e l los  e l  ins ignia  de Gravina,  el  “Príncipe 
de Asturias” y e l  “Santa Ana”,  c inco franceses  y las  f ragatas  y bergant ines ,  de  
los  que se h izo cargo el  a lmirante  francés  Rosi ly,  que l legó a  Cádiz  e l  d ía 25,  
sólo  cuatro después  de la  batal la .  

Ya sabemos la muerte  de Nelson,  Gravina,  her ido en  un brazo,  murió 
pocos  meses después  a l  gangrenársele la  her ida,  Vi l leneuve fue l levado 
pris ionero  a Inglaterra,  luego l iberado y devuel to a Francia,  donde fue detenido 
y conducido a ju icio .  Pero apareció muerto una mañana durante e l  v iaje  en  una 
posada,  Napoleón decid ió que se  había su icidado,  abrumado por  su 
responsabi l idad en el  desast re .  Parece una forma extraña de suicidarse  el  darse  
c inco puñaladas  en el  pecho con un cuchi l lo de mesa,  al  lector  dejamos el  juic io 
de lo  que realmente pasó.  
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La guerra ,  incluso la  marí t ima,  siguió  todavía largos  años después  de 
Trafalgar .  Los  franceses  ya habían abandonado sus  planes  de invasión de 
Inglaterra antes  de la batal la ,  como sabemos,  y se  concentraron en  el  corso 
contra  la navegación enemiga,  mientras  Napoleón in tentaba asf ix iar  la economía 
br i tánica cerrando a su comercio  todos los puertos europeos .  Pero  la  cont ienda 
duró aún otros  diez  años .  

Para  los  españoles,  e l  acontecimiento más importante  de la  guerra  con 
Gran Bretaña después  de Trafalgar  fue e l  doble  in tento de invasión bri tánica de 
nuest ros  terr i tor ios del  Plata .  Pero  a l l í ,  y jus tamente a l  mando del  capi tán de 
navío  Liniers,  a l  mando de fuerzas de Marina y de las  mil icias locales ,  inf l igió 
en 1806 y 1807 dos duras derro tas  a los  br i tánicos .  

Pero  los designios de Napoleón para  España seguían adelante ,  y poco 
después  consiguió las abdicaciones  en  Bayona de Carlos  IV y de su h i jo 
Fernando VII,  lo  que provocó el  levantamiento  popular  del  2  de mayo de 1808,  
lo que impl icó  una nueva guerra  en  que los  españoles  eran ahora al iados de sus  
ant iguos  enemigos  br i tánicos  y enemigos  de sus  o t rora al iados  franceses .  Por  
c ier to,  que aquel lo  signif icó  la toma de la  escuadra francesa de Rosi ly por  los  
españoles.  Contando con que los cuatro navíos de Dumanoir  habían  s ido 
interceptados y apresados  por  una d ivis ión inglesa  al  mando de Stracham cerca 
de Finis terre ,  resul tó  que n i  uno solo  de los malhadados  navíos  de Vi l leneuve 
consiguió volver  a  Francia .   

 
Conclusión  

 
Como hemos v isto ,  Trafalgar ,  pese a  los mitos  acuñados ,  especialmente  

por  his tor iadores  y novel istas anglosajones ,  d istó  mucho de ser  una batal la  
decisiva.  Los  planes de invasión de Inglaterra  ya habían sido abandonados ,  y 
Napoleón ya sólo pensaba u t i l izar  su Marina (y la española)  en una guerra de 
corso o con rápidas incursiones,  s in  arr iesgar  grandes  batal las .  

Tampoco es cier to que el  célebre  combate  fuera el  hi to que marca la  
decadencia  de la Armada española  for jada durante  e l  XVIII.  Es cier to que se  
perdieron d iez  navíos ,  pero la pérdida fue pronto compensada por  los  c inco de 
Rosi l ly y por  e l  “Atlas”,  que como recordará  e l  lector ,  quedó en  Vigo,  Aún 
contando con los  dos  perdidos  en  Finis terre ,  el  sa ldo negat ivo de seis  navíos no 
era demasiado importante  para una f lo ta  que,  incluso  después  de Trafalgar ,  
seguía  siendo la  tercera  del  mundo,  con 45 navíos  y 30 fragatas ,  a  los  que habría  
que añadir  los seis  y la  f ragata apresados  a los franceses en 1808.  

Lo verdaderamente decisivo para e l  poder  naval  español  fue la  poster ior  
Guerra de la Independencia:  con la  cas i  to tal idad del  terr i tor io nacional  
invadido por  los  franceses  y la  mar segura por  los  ahora a l iados  ingleses ,  todos  
los  esfuerzos en  hombres y dinero  se fueron para el  vi ta l  E jérci to de Tierra ,  
dejando por  completo  desamparada a la  Marina.  
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Fal tos  de mantenimiento,  de  pert rechos de todas c lases y hasta  de 
dotaciones ,  los espléndidos  navíos  se fueron pudriendo en  los  arsenales,  y 
aquel los  establecimientos  industr ia les,  que es taban entre  los  pr imeros  del  
mundo,  fueron progres ivamente abandonados  y dejados  poco menos que en  la  
ruina.  Ni  en la  Guerra  de la Independencia n i  en  las  siguientes de Emancipación 
americana perdieron los  españoles  un solo  navío por acción de guerra,  pero 
menudearon los  perdidos  en accidentes,  por  navegar en pés imas condiciones ,  y 
aún más,  los desguazados  en  los  arsenales por  no tener  fondos  para  su 
conservación.  Así ,  buques  que hubieran  podido tener  todavía  una larga v ida,  se  
fueron perdiendo has ta que al  f inal  del  re inado de Fernando VII sólo quedaban 
t res ,  uno de el los justamente e l  “Heros” francés ,  apresado a  Rosi ly.  

Tampoco Trafalgar  s ignif icó  la pérdida del  imperio ul t ramarino,  pues  
éste  se perdió  por  el  deseo de emancipación de sus  pobladores,  no porque pasara  
a  ser  colonias  br i tánicas  como hubiera s ido  de esperar.  

El  mejor  punto  de comparación puede ser  con Portugal ,  nues t ro vecino y 
hermano,  que era una apreciable potencia  naval  y colonial  en  e l  s iglo XVIII.  
Tradicional  al iado de Inglaterra ,  Portugal  no tuvo que sufr i r  n ingún Trafalgar .  
Sin  embargo si  tuvo que soportar  la invasión francesa y el  empuje  de las  nuevas  
ideas,  con un resul tado se  parece bas tante al  caso  español :  la quiebra  de su 
poder  naval ,  que a  part i r  de entonces fue anecdót ico ,  la  pérdida de su gran 
colonia americana de Bras i l ,  que se  declaró  independiente ,  y una guerra c ivi l  
interna entre  l iberales  y absolut is tas ,  s iendo el  resul tado f inal  de  e l lo quedar  
re legado a ser  una potencia  de rango inferior .  

Trafalgar no s ignif icó  la conquista  de los  mares por  Gran Bretaña,  
conquis ta que ya había  logrado en  las  guerras anteriores,  y además,  debió seguir  
luchando en  el los  contra los  franceses has ta 1815.  Lo que s i  puede signif icar  
Trafalgar  es  un doble  hi to ,  el  culmen de las  numerosas v ictor ias  navales  
br i tánicas  desde 1793  y el  in icio de su expansión económica e  imperia l  durante  
todo el  XIX,  lo que convir t ió a  Gran Bretaña durante  ese  siglo y el  pr imer tercio 
del  s iguiente en la  pr imera potencia  naval ,  co lonial  y comercial  del  planeta.  

Pero  un h i to no  es  una causa,  n i  para  el  sensacional  ascenso bri tánico en 
el  XIX,  n i  para  la  decadencia española  en  ese  mismo s iglo y,  ni  s iquiera ,  para la  
mucho más inmediata derrota  de Napoleón.  Siendo una batal la  muy importante ,  
Trafalgar  no fue decis iva en  esos  y ot ros  aspectos ,  como pocas  batal las  lo  son 
por  s í  mismas,  pues  los hechos  que mueven los acontecimientos  humanos son 
mucho más complejos  y actúan durante mucho más t iempo.  

Para  zanjar  def ini t ivamente la cues t ión del  s ignificado y repercusiones  
de Trafalgar,  cabe imaginar  lo que hubiera pasado previsib lemente  de ser  una 
victor ia  al iada:  la t r iunfante pero muy baqueteada f lota  franco-española  hubiera  
debido volver a  Cádiz  para reparar  sus  graves  averías y reponer  pert rechos  y 
bajas.  Dicha tarea hubiera s ido  muy problemát ica ,  dado que el  esfuerzo anter ior  
por  preparar  a  la f lota  había consumido los  recursos  del  arsenal ,  y sobre  todo,  
por  el  precario  es tado de la  Real  Hacienda española.  
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Pues  bien,  apenas reparada la  f lota ,  se  hubiera  encontrado con una de 
refresco br i tánica ,  pues como ya hemos dicho y dada su  gran superior idad 
numérica en  buques ,  Gran Bretaña hubiera  podido s i tuar s in mucha dif icul tad 
frente a  Cádiz  a  las pocas  semanas o t ra f lota  equivalente  a la  derrotada.  

En resumen:  para reequi l ibrar  la  s i tuación global,  los  a l iados  tenían  que 
haber  vencido consecut ivamente  en dos o t res  batal las  de las  d imensiones  y 
resul tados  de Trafalgar,  algo por  entero  fuera  de las  posibi l idades  reales .   

Trafalgar queda as í  só lo como la ú l t ima confi rmación de una hegemonía 
naval  br i tánica evidente a l  menos  desde 1793.  
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